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JMÍECIOS DE SUSCKICIOX.

En Madrid un trimestre í
En Provincias B
En el Extrangero y Ultramar....10 ri

REVISTA DE LA QüHCENA.

Nevar en Madrid los últimos dias del mes de
Enero es una verdadera calaverada del invierno.
Calaverada tan grande como polkar un hombre
con patillas blancas, como casarse una mujer de
cincuenta y ocho años con un mozo de veinti-
cinco. Y sin embargp^el úirierno ;ictual, que es
uno de los más caprichosos y peor criados que
hemos conocido, ha realizado aquella calaverada,
sorprendiéndonos una. mañana con la sábana de
nieve que durante la noche habia tendido sobre
los tejados.

A pesar de esa nieve, de la incesante lluvia,
y de los í'mos-continuados y rigurosos, los-bailes
siguen siendo la ocupación constante délos ve-
cinos de la corte. Desde IJS saJüncs más aristo-
cráticos hasta el popular y aprovechado recinto
llamado, Circo.de Paul, en. todas partes impera la
musa de la danza, y en todas pueden los amantes
de lo bello contemplar hechizos femeniles, y te-
soros de hermosura, que solamente se muestran
en los bailes, ya por la par.te su-purior del cuerpo,
ya por la inferior, según la categoría social- de
las recepciones.. • .;

En tantos artículos, y con tan $spec.'al maes-
tría, describen los encargados de las crónicas de
salones lo poético de los grandes saraos, que,
si no fuera porque me parece poco galante, lo
que yo describiría es la mañana siguiente al
baile. ¡Qué rostros tan marchitos! ¡Cómo indi-
can su palidez y lo triste de los ojos ufia mala-
noche! Ll lujoso vestido tirado sobre una silla;
las llores que adornaron.una cabeza encantadora,
y tal vez con ellas los sedosos rizos que parecían
brotar de aquel cráneo y sin-embargo habían
nacido en otro;, los guantes medio desgarrados,
todos los adornos, en fin, que daban realce á- la
hermosura la noche anterior, yacen-, en desorden
abandonados ingratamente, después que tanto sé
codiciaron, y de .tanto sirvieron!-'. • ¡

Y si para contraste de este cuadx-ó queréis ver
otro, nos trasladaremos á la.habitacion de un-cs-
tudiante que pasó la noche de ayer en el bctlmas-
quó et travestí que anuncian los carteles en fran-
cés y con figuras iluminadas. Haytárdesórden de
libros, de ropas, de tabaco y de papeles en aquel
cuarto, que el mismo estudiante qae>le ocupa; al
abrir sus ojos á la luz del mediodía, no puede

menos de exclamar,: con d mismo gozo que un
vencedor entre los destrozos del campo de ba-
talla.—¡Cuánto he debido divertirme anoche!

Pero dejemos estos cuadros, que más tienen
de inste que de alegre, pues el placer pasado
auB cuando se recuerda con júbilo, weiiipre pro-
duce pena en elalma, y vamos á ver otro cuadro
.también harto triste.
• La Ilustración de Madrid ha publicado estos
días un dibujo, muy bien hecho por cierto que
representa.el cadáver del.empeíador Carlos Quin-
to, tal como en la actualidad se encuentra Es
indudable que hay en la época- presente terda-
dera manía de lanzar á todo ol mundo á h vida
publica. Se d¿ cueutaen letras de molde de los
viajes, de las bodas, de las enfermedades, de to-
do cuanto sucede á las personas de menos im-
portancia. Cada ascenso dé los empleados, cada
condecoraron que se conche, cada.nacimiento
de chiquillo-que ocurre, todo sáRTa bullir en los
periódicos. Asi nos hemos hecho curiosos y POr
eso queremos verlo todo, y enterarnos de todo
Los restos de Carlos V. han sido examinados por
no pocas perseas, y los que no han tenido el
placer de-asomar la vista á la urna que ] o s con-
serva en el Escorial, se contentan con ver el re-
trato de la .lustre momia. Hay que darlos «,u¿0

¡Pero en que trúte estado s e presenta el qué
cencío monarcas y sujetó naciones! El tiendo ha
consumido sus ropas y desnudos aparece „ eh.obS
pecho y los brazos robustos, v apenas cubre el r e í
to del cuerpo un manto bordado de águilas imp -
nales. En una obra de arqueología el°dibujo hu-
biera C s t a d 0 en HU lugar; en unperiodicoquecor-
ie de mano en mano; y q u e hojean lectores vulga-
rísimos e indiferentes, rióme parece Ja -> ubica-
ción de aquel grabado nada oportuna

Los restos de Carlos V ni deben enseñarse á
todo el mundo, convirtiéndose, en un o í t
que ver en * Escorial ros que hacen el Sato
precio reducido, ni andar copiados en las Lja d
un periódico, entre retratos de hombres poli ¡¿s
escenas de ca&tumbros. • l ÜCOí'

Pedro de a Barca El i..

ro d6 P ! e U n a fUI1C¡On d m n i U Í C a ^ e i l "tro del Principe-, en su obsequio, representándose
alguna de sus inmortales obras. Es e Ja h e m
presa del teatro Español, que no se acordó d T i -
versano de Lope (% Noviembre), dice q u o L
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celebrado el de Calderón con La vida es sueño;
pero no le ha celebrado el 17, sino el 22. Todos los
santos tienen octava.

I*ara que se vayan animando las empresas á
gastar dinero, daré cuenta a mis lectores-de lo que
me escribe Mídame Cazenolz de Tuildonne desde
París acerca de la nueva féerie que alli se ha es-
Irenado con el nombre de Le roí Carotte. Es la le-
tra de Sar(L)u y la música de Offenbach, v aunque
ni ésto ni aquél aumentarán su reputación con
semejante obra, es seguro que habrá de producir
mucho dinero, por el extraordinario J.ujo con que
se ha puesto en escena. MadaincfJazenol? mécele-»
bra, con grandísimo encomio, las magníficas deco-
raciones, sobre todo la que representa á Pompeya
como estaba antes de su destrucción, y la isla de
los monos, con sus racimos de estos animales col-
gando, en caprichosos festones, de los árboles. Un
crítico, (dice) para dar idea de este espectáculo com-
pendia su juicio en ¡as siguientes-palabras:—Bai-
lables magníficos, interminables comparsas, extra.-*
vagancias de lujo, orgías de ,raso¿ de joyas y de
carne fresca, bacanales de aparato escénico,1- El
rey Zanahoria (Carotte) dice alas fésries venide-
ras:—No iréis más allá.—

Por supuesto, eso de la carne fresca supongo
que lo dirá el crítico más por laiuiLiencia del trio
de Enero sobre taque allí se enseñe, que por la
condición de esta.

De todos modos ¡ojalá en. Madrii se represen-
tasen las obras dramáticas con tanto lujo! ••

GAZENOLZ DK TUILDONNK.

A CRISTINA DE SUEGIA,
que renunció la 4iaáe\na por el cultivo de las letras.

SONETO 7.*

lloina inmortal de la aterida Succía,
Que en las páginas vives de la historia,
La sien ornada da brillante gloria,
Domo la bulla Aspas ia, honor de Grecia;

Tu 'Corwuíi magnánimo desprecia
EL Í:OÜ"O y paternal ejecutoria,
Cual vano polvo y deleznable escoria,
Que desparecen cuando el viento arrecia.

Te plugo renunciar diadema de oro,
Llena siempre de abrojos y de espinas,
Que brotan sangre, que producen lloro;

Y entre vates y augustas heroínas
Ciaba tu nombre el apolíneo coro
De las ilusas que amabje patrocinas.

A LUIS XIV.
ostentoso'protector de las letras.

SONETO 8."

Himnos de honor al Ínclito Monarca,
Que postrados al pié desús pendones
Vio casi cuantos pueblos y naciones
Dora el fulgente Sol, y el mar abarca.

A pesar de los siglos y la Parca,
Vivirán Luis, ornado de blasones,
Y los que protegió doctos varones,
De Ciiceron rivales y el Petrarca.

Singular, envidiable nombradla,

Que el Augusto francés feliz comparte
Con sabios y guerreros de valía.

Prez eterno al Gran Roy, cuyo estandarte
Cubrieron, realzaron á porfía
Con hiedra Apolo, con laureles Marte.

AL GRANDE ALEJANDRO.
ÍÍONEIO 9."

Maldición á tus hórridos laureles,
Que adquiriste en el uránico y Arvela,
Ávido de la gloria, que dosvela
Con sueños vanos de ambición crueles:

Dichoso fuiste en plácidos vergeles,
Que embalsama la flor de la canela,
Himnos oyendo y blanda cantinela,
O premiando á Lisípo y Praxiteles.

Aquilcs! oh dolbrl sañudo-y fiero
Fatal envidia despertó en tu alma,

- Cuando leíste al inmortal Hornero.
Feliz el Vate que pasiones calma.

Mas no el que inflama á bárbaro guerrera,
Al conquistar feroz sangrienta palma.

GASPAR COSO SEIUUHO.

FRAGMENTOS
de las

MEMORIAS DE VN AUTOR DRAMÁTICO ANÓNIMO.

1857.
E,stoy sin una poseta, lo mismo exactamente

que el año pasado y los anteriores. ¡Es mucha
fatalidad! ¿Qué diablos haría yo para sacar dinero
de alguna parte?. Si algún editor me tomara la
colección de poesías Pero ¡cá!...-.son tan íloji-
llas!,.y aunque no lo fueran: hay que desengañar-
se: al público no le dá por ahí. El mismísimo
Cienl'uegos no encontraría hoy quien le comprase
un ejemplar de sus versos.

• Si en la Correspondencia lomaran para el fo-
lletín mi novelila, El nielo del ahorcado....So
lo creo: eu ese periódico tocio lo quu no sean tra-
ducciones...¡Sublime idea! Conozco medianamente
el fraucés, y con ayuda del Taboada podré hacer
algo de provecho. Pero, no señor, tampoco. Esa
sección de la Correspondencia esta monopolizada
por el bello sexo, y yo ante todo soy galante. Na-
da de folletines.

Ahora que me acuerdo!..el teatro, sí, el teatro
es lo que me hace falta. Allí no hay monopolio,
allí no hay bello sexo...es decir, no lo hay para
escribir. En cambio lo hay para representar, lo
cual es un nuevo aliciente. Y luego los aplausos!,,
que salga el autor!.,un tatito por ciento!..Esto es
un sueño de las Mil y una noches. Decididamente
me lanzo á la escena.

Pero para hacer una comedia, aunque sea un
saínete, se necesita un plan, se necesita inventar
situaciones, caracteres..¡qué sé yo!...yyo necesito
pronto unos cuartos. ¡Calla! ahí tengo algunas
piececitas, más ó menos necias, escritas en fran-
cés. A ver, est&...tLepetit de la rué Mouffetard*..
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¡taya un titulo!..No me dá buena' espina: á veT,
es-la uira...*Vuyagc autvur de ma maitresse*..
¡Hombre! esto debe ser bueno. Leamos. . •

I'ue» señor, la piccecita no tiene sentido co-
mún, pero es capaz de hacer reir á un juez de
primera instancia, por gravo que bt-a. Nada, á ella;
v ínanos á la obra.

He concluido mi trabajo: dos noches he inver-
tido ea «I; pero, gracias a mi tusón, ya lo principa
.está .hecho, ¿(juién duda que, para sacar'dinero de
«na comedia, lo principal es la comedia? Y ahora
^ómo la llevo al teatro? No conozco á ningún ac-
tor, ni empresario... Pero ¡qué tonto soy!...olvi-
daba-que en la misma barbería que yo se afeiía
un primo del conserje del ¡Circo, ¡l'aes pocos pi-
tillos del estanco hemos- cambiado! Farece nn ex-
celente sujeto

1872.
, Desdi? que traduje el tViaje al rededor de mi

querida>, esta pobre hija de m.i pluma y del inge-
nio de un autor francés ha pasado sucesivamente
de la compañía de Arjona á la de Romea, de la
de Romea á la de Catalina, de la de Catalina á la
de Valero, de la de Valero, á la de Delgado, de la-
de Delgado á la de Salas ¡qué sé yo lo que ha
corrido! Por último ha venido ,á parar al Teatro
Español. Esto ya es otra cosa: aquí hay un regla-
mento y...¡pues no es nada! Habiendo reglamen-
to ¿cómo quiere usted que?....No Tallaba más.
Veinte dias tienen para admitir ó rechazar. Hace
seis justos que la entregué...y bajo recibo!..Den-
tro de dos semanas salgo de dudas. Si no la quie-
ren, la llevaré at Salón Eslava, ó á Variedades, ó
al Recreo...ó a Capellanes, que es cuanto hay que
bajar. .'

Oh! alegría! oh! placer! Admitida! Admitida!..
y con promesa de hacerla muy prontito. Única-
mente me üene un poco mollino la cuestión de
los cuartos. La Empresa ha derogado la legisla-
ción vigente, y en vez del tanto por ciento de ley,
me ha ofrecido cincuenta reales por cada noche
que se represente mi pieza: yo he aceptado
¡qué habia de hacer! Además han estado tan finos,
conmigo...me haú augurado un éxito tan lison-
gero...Y luego, parece que, según el reglamento,
tengo derecho para repartir los papeles: de modo
que, si se me antoja convertir á Mario en primer
galán, á Rafael Calvo ,eii barbábala Boldun en
característica y á Pepa Hijosa en .parte de por me-
dio, estoy «n mi derecho, y tienen que aguantarse.
¡Canario! Cómo me van á temer esos reyezuelos
de bastidores! Voto á sanes!..Hola!..Brrrrr!!.. . .

Me han citado para el reparto de papeles. Va-
mos, ya empiezo yo á representar el mió

Ya los repartí...es .decir, no: allí habia unos
cuantos señores, <$iio; casi casi me dictaron lo que
habia de escribir. Pero yo he firmado el reparto...
¡no que nó!...á v'er qué hubieran podido ellos ha-
cer sin mi firma!. . . . ; . •

$1. reglamento!.,el reglamento1!..

El reglamento dá veinte dias para admitir ó
desechar una obra: pero una vez admitida, la Em-
presa es dueña de aplazar ad Kálendas grmeas su
representación. ¿Saben ustedes que'el tal regla-
mento me vá pareciendo una completa filfa?..

Cinco mes(!S hace que repartí los papeles, di-
rijíuua sonrisa al Director general, dos al artístico
y varias á los sujetos más ó menos cómicos que
presenciaron el acto; tuve cuidado de decir las
señas de mi casa para que me avisaran cuando
empezaran los ensayos, y salí del teatro conto-
oeándome...y sin embargo mi Viaje no se efectúa!

¿Estaré destinado- á ser el Judio errante de la es-
cena española?

LAS SOMBRAS,

• Ya' eí sol haciendo gtiiflo?
se esconde tras los mofltes,
y arregla el miriñaque,
para salir, la noche.
. Sobre la blanca arena
retraíanse disformes
interminables nombras
de las. vecinas torres. •

Todo en tamaño crece,
todo se alarga, entonces;
los hombres son gigantes,
los árboles son bosques'.'

Aquella sombra negra
debe de ser de un roble:
mas nó, mejor parece
de encina ó de alcornoque.

Entre sus verdes ramas
habrá mil ruiseñores;
oir ya me parece
sus regaladas voces;

¡Magnífico ramnjeí
¿qué vjento hay que lo troncha
por más que.enfurecidos
los vendábales soplen?

(luiufO abrazar su tronco,
.grabar en ¿1 mi nombre,
que crezca en su corteza
donde jamás se borre.

M.is árbol tan pomposo
¿duiidéseba ido,-dónde?
Quca tanta sombra hacia
er;i un tomillo pobre.

Siempre., J-'abio, las sombras
son negras ilusiones;
pm'-to en dos pies un asno
dibija lade un hombre..

JOSÉ GONZÁLEZ DE TEJADA.

UN DÍA APROVECHADO.

A LAS DIEZ DE LA MAÑANA,

—Tilín ¡tiliii!
—Quién es?
—La cuentecila del sastre.
—£1 señorito está durmiendo. Vuelva usted á

las dos ó las. tres.
—Diantre! Es madrugador su amo de usté.!.

Hasta luego!
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A LA UNA.

" —Ahh..! ¿qué hora será? Veamos el reló... La,
una: vamos, hoy me despierto ba-tante pronto-.
Desde las tres que me acosté, no he dormido más
que diez horas. Ramón!

—Señorito.
—Haz que me sirvan el almuerzo.
—Al instante.
—Ah! ove.
—Mande usted'.
—Que ensillen l'á jaca1 para las cuatro en punto;

A LAS CINCO DE LA TARDE.

—Está insoportable hoy la Castellana. No se
vea mas que caras feas,.. Si mi Consuelo tuviera
coche..! Pero el oficio no dá para más. Es un es-
cándalo; á ella y á todas las que se exhiben casi al
natural en losJBiufoss deberían darles sueldos creci-
dos: ellas soh las que llevan la gente al Teatro.
¡Calla! Por allí viene la carretela de-mi futura... Es
bastante fea, no la carretela,, sino ella... Pero mi
renta ha dado un bajón tremeíido,.y necesito ape-
chugar con este fenómeno que me ofrece con su
negra mano una dote do-diez millones..¡Hola, Fer-
nanda..! Usted tan linda como siempre! (Lo mismo
que un mico.)

—Adulador! (No me haces- más que justicia.)
¿Vendrá usted esta noche?

—Yo lo creo. Yo voy en pos de usted como el
acero tras el imán. Hasta luego.

—Xo quiere usted seguir paseando con nos-
otras? , ••"

—Me es imposible. Tengo que hacer. (Me dá
\erguenza queme vean haciendo el amor á esta
caricatura.)

A LAS OSCE DE LA NOCHE.

—Oh! ¿cu ando se estrechará el deseado vínculo?
—Calla, Enrique mío, no te oigan.
—Y que me importa? (Cáseme yo contigo, y ya

verás qué paso lleváis tú y- tus millones.)
— De veras? -Xome engañes!
—(Ay! qué horrorosa1 está cuando se pono

tierna!)

,n- I;A USA DE LA MADRUGADA.

—Cien duros á la sota.
—El rey.
—Me he lucido!

figura ridicula y porte extravagante sirve de juguete y
diversión á los demás..

Lucgo, saquen ustedes la consecuencia. •%

Se ha estrenado en el teatro del Circo una nuovi
obra del eminente autor dramático D. Antonio Gaivui
Gutiérrez, titulada Noblesa obliga.

El éxito no ha sido tan imánenle como el autor.

Nobleza obliga. Título es este que verdaderamen:
no significa nada.

Don Antonio, advierta usté
que me embrolla y me atosiga
diciendo 'nobleza obliga,'
mas sin expresar á qué.

También el Teatro Español ha tenido otra solemni-
dad literaria. Para celebrar el anhersario de D. Pe-
dro Calderón, ha puesto en escena su inmortal comedia
..«La vida es sueño,- refundida, por Solis. Creemos inú-
til asegurar ánuestros lectoies que en esta función t-u
hubieran divertido tanjo ó más que en Geiwceoa du
Brabante.'

—Quinientos-duros'áhv sota. Estas malditas
sotas van á acabar con 'mi bolsillo.

—El as. ' '. •
—Pues señor, me he quedado limpio.

-. . .,A-LAS-DOS Y MEDIA.

—(Demudándose.) Mucho dinero me cuesta,
as verdad. Pero ¡qué diablos! En cambio, me di-
vierto y disfruto de mi juventud.

("O n O-
y . i

ElHasmereir se titula un librito recientemente pu-
blicado por Dv Eduardo Lustonó.

üazmerciir, según el diccionario, es el que por su

' Dtiraflleia- representación de La ilda es sueño, se
nos asegura que el mismísimo bustode Calderón mur-
.muraba por lo bajo.

¡Ay mísero de mí! ¡Ayinfelice!
Apurar, crueles, pretendo

Ya q.ue me tratáis así,
Cuál agravio o» inferí
Mis comedias escribiendo.
Aunque, en verdad, ya comprendo .
Vuestros golpes inhumanos:

. • Entregante á sueños vanos
Los que, cual yo, al componer,
Piensan que siempre ha de haber
Siquiera actores medianos.

Presenciando esta función,
Un volcan, un Etna lucho,
Quisiera arrancar del techo

'I)c mi efigie el medallón.
1 ¿Qué ley, justfciaó razón,

Kxpíica-n, en tal chubasco,
Que a mi me deis este chusco,
Y que bordéis á pespunte
Las obras do Yegramunle,
l)c Rulos, de Lana y Blasco?

CHARADA.

Con vuelo tan altivo-
Corno el del una y tres,
Desde escribiente en [lentas

-A ser todo llegué.
Y no pueden ustedes

Figurarse el placer
Con que en este peldaño
Mi dos y una.senté.

Solución á los problemas inserios en el uú>-
mcro anterior.. . ••...,

.:• : • (REMÍTIDO.)

Tu problema es hoy diíicij, .
Pero en el tiempo pasado.
Moreto, Morutin y otros

• Lo hubieran adivinado.

•- •• . Águilas hay en el aire;
Aguiias, puerto de marr
¿La pharada está en el aire,
O está cerca de la mar? " .

(LA HIJA DE ra SUSGRITOR.).

Madrid.—Imprentó <le Si Lamfálíuru, P laza* k>* Carros 2 baj«


